
“Sus hijos sin pudor y afeminados 
Se espantan del cañón al estallido, 
Y de las balas al fugaz silbido 
Huyen sus capitanes y soldados.

“¿En dónde está su orgullo y su ardimiento? 
¿Sus laureles en dónde y sus hazañas? 
Son como viles y quebradas cañas 
Que abate el soplo de un ligero viento:’’

Otros burlan también nuestros errores, 
Abran su historia y cállense sus labios: 
I\o volvamos agravios por agravios: 
Que nos dejen llorar nuestros dolores.

Feliz ¡ay! muy feliz el mexicano 
Que al golpe de mortífera metralla 
Ha espirado en el campo de batalla, 
Antes de ver el ceño del tirano.

Mejor me fuera en tierras muy remotas 
vivir entre escorpiones y serpientes, 
Que mirar humilladas nuestras frentes 
A fuerza de reveces y derrotas.

Mas, pise yo la patagonia playa, 
O ya escuche del Niágara el estruendo, 
Ya los helados Alpes esté viendo 
O contemple el magnífico Himalaya:

Allá en la soledad ¡oh patria mia! 
íempre estarás presente en mi memoria. 

¿Cómo olvidar tu congojosa historia? 
¿Cómo olvidar tu llanto y agonía?

Antes del sauce nacerá la rosa, 
Y crecerán las palmas en los mares, 
Que me llegue á olvidar de mis hogares, 
Que te pueda olvidar, México hermosa.


